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Son conocidas de nuestros lectores 
las diferencias que existen entre la 
Corporación municipal y el ex arren­
datario de Consumos Sr. Búa con mo­
tivo de la liquidación de lo que este 
señor ha dejado de cobrar por la des-
gravación de las harinas. 

E l Ayuntamiento formuló su recla­
mación, y hasta despachó ejecución 
contra el ex arrendatario. 

Pero ahora parece que no está 
muy seguro de tener razón en lo que 
le reclama porque ha pedido un arre­
glito. 

A l efecto nombró por su parte 
como representante á D. José Echeve­
rría, y el Sr. Búa á D. Eugenio Fraga, 
conviniendo ambas partes beligerantes 
en que el abogado vigués Sr. Cada val 
dirimiese en discordia. 

Y ahí están trabajando todos. 
Y ahí tienen ustedes un avance de 

la liquidación según el cua!, en vez de 
estar obligado el Sr. Búa á pagar diez 
y siete mil pesetas al Ayuntamiento, 
éste es quien tiene que darle á él tres 
mil. 

Pero, ¿serán tontos los señores edi­
les? 

¿Quienes son ellos para hacer tran­
sacciones, para perder derechos, p ra 
llevar á cabo arreglos sobre intereses 
que no son suyos propios? 

E l Sr. Búa está condenado á pagar 
tanto, y no puede el Ayuntamiento 
transigir, motu propio, y cobrarle me­
nos. 

Y si no debe nada y el Ayunta­
miento le debe á él, que se le pague. 

Pero mientras no hay una senten­
cia ó resolución que modifique la que 
autorizó el apremio administrativo de 
que el Sr. Búa fué objeto, no puede el 
Ayuntamiento hacer lo que Touceda 
haría en una feria; buscar un hombre 
que parta la diferencia. 

No; las cosas antes de hacerse se 
examinan, se reflexiona ¡sobre ellas y 
se hacen, si son buenas, ó no se hacen 
si son malas. 

Buena ó mala está hecha la recla­
mación al Sr. Búa de determinada can­
tidad, y como esa cantidad es del era­
rio municipal, y el Ayuntamiento no 
tiene sobre esos fondos más derecho 
que el de administrarlos, transigir so­
bre ellos con quebranto, sería extrali­

mitarse de! mandato, convirtiéndoáe en 
dueño y señor de tales fondos. 

Y t i mandatario que perjudica al 
mandante está obligado á abonarle 
perjuicios. 

Que conste, pues, señores adocos 
del Ayuntamiento: los Sres. Fraga, 
Echeverría y Cadaval, van á perder un 
tiempo precioso, y si lo pierden yo sé 
iquien lo paga. 

E ! Ayuntamiento, ó mejor dicho, 
los concejales que acuerden transigir 
con el Sr. Búa y cobrarle menos de lo 
que está obligado, por ahora, á pagar. 

D E COLABORACIÓN 

MI RBGUBRDO 
Un hocho memorable, una acción 

digna de loa, una nota bella y senti­
mental tal vez de las más simpáticas-, 
la dió hacedíai nuestro joven Monarca 
al firmar el indulto del venerable Na-
kens. 

Fué tan intensa su emoción al co­
nocer la gracia concedida por t i Rey 
debida á su corazón magnánimo, que 
i o pudo retener las lágrimas que em­
paparon su rostro, y mojaron sus ri­
zos de plata ¡fueron lágrimas de grati­
tud, lágrimás de agradecimiento las 
que derramó el apóstol de la verdad, 
el hombre que no titubeó en perder su 
vida, por salvar la de un semejante! 

No hace aun mucho tiempo fui 
presentado en Madrid, en la celda que 
ocupaba en la Cárcel Modelo al conse­
cuente repúblico. Y al hablar de hechos 
transcurrido1', de cosas que fueron, y al 
recordar á su buena hija, úni o amor 
que le ligaba en este mundo y que se 
hallaba huérf i na de caricias, ai tener 
lejos de su casa, de su hogar á su buen 
padre, t^mbirn las lágrimas surcaron 
sus megillas. 

Y a no llorará más; padeció y su­
frió como nadie, y siempre con valor 
arrostró los peligros y por nada titu-
beó. ¡Son los hombres de antaño, en 
donde había valor y gratitud al uníso­
no! ¡Son los hombres de fe que se sa* 
crificaban y morían dichosos, ciegos 
por su ideal! 

Nakens es de los ú timos que que­
dan de aquella raza de buenos. 

Pob;e es mi homanage, pero aún 
pobre y todo, no h i de sustraerme á 
unir mi felicitación á las rauclv 

habrá recibido el simpático D. José, y 
cuanto mi alma desea sucedan los días 
para él, alegres y risueños lejos del 
calabozo sombrío, con la doble tristeza 
del que no debió penar. 

Allá en su casita, en su hogar ben­
dito alegrado por las caricias de su 
buena hija, pasará el anciano sus horas 
felices, y cuando acariciando sus luen­
gas barbas, blancas como las de un 
apóstol, recuerde sus vicisitudes y su 
alma embarguen vanos presentimien­
tos, se borrarán al instante ante la 
mirada, ante la figura, ante el gesto 
risueño de su vástago. 

Largo fué su calvario, tristes, muy 
tristes, los días que para él transcurrie­
ron entre las lúgubres paredes de su 
celda—más ó rnenos cómoda—pero al 
fin un calabozo; pero t i tiempo del su­
frimiento se agotó ya. 

Con la santa satisfacción del hom­
bre honrado, con el corazón henchido 
de esperanzas, de gratos recuerdos que 
para é? siempre tuvieron sus entusias­
tas amigos, España entera; sale Na­
kens de la prisión para 3u casita, para 
su hogar, para su nido de paz, entre 
vítores y acíamacioaes del pueblo, que 
con é! sentía su justa pena. 

Luis P a r d i ñ a s . 
Vi laga-cía-i i -5-908. 

L A PRENSA 
y a ley contra el terrorismo 

E l comité de defensa de la Prensa 
de Madrid, dirige á todos los periódicos 
de España, la siguiente circular: 

cSr. Director de 
Señor y amigo: 

La unanimidad de acento con que 
viene combatiendo la prensa el a'cance 
moral del proyecto de ley contra la 
propagande terrorista, habrá dimos-
traio á usted que no nos junta una 
efímera coincidencia de criterio frente á 
un hecho de vida pubüca, sino un inté-
rés más alto; el de prevenir ó evitar 
si fuera posible—^1 golpe rudo y á ca­
so irreparable que premedita el Go­
bierno á las libertades de estirpe de­
mocrática. A l amparo de estas liber­
tades cunden las idaas y se ejercita 
la crítica en toda su noble plenitud 
revisionista en el .mitin, en el p^rió-
dico, en el libro y en la escena. Puss 

bien; el Gobierno, fingiéndose alarma­
do por fantásticos peligros que él supo­
ne anejos á la independencia del pen­
samiento, de la palabra y de la pluma, 
ha resuelto intervenir aquella libertad, 
fundamento de todo progreso espiri­
tual, y someterla á las humillaciones de 
¡la coerción y el castigo. E n todos los 
periódicos ha aparecido el articulado de 
esa !ey,obra de una reprensible ofusca­
ción política, y tal circunstancia nos 
ahorra el trabajo .ie reproducirla. No 
porque ecarte nuestra independendia 
de crítica, sino porque veja la libertad 
de pensar en nuestro pueblo, es urgen­
te el que nos opongamos á que pros­
pere aquella ley. Suponiéndole animado 
de esos sentimientos, nos permitimos 
solicitar su adhesión expresa á los s i ­
guientes acuerdo?, adoptados por el Co 
mité de defensa de nuestros derechos: 

Primero. Prestar su consentimien­
to á nuestra campaña escrita y á nues­
tras gestiones parlamentarías contra la 
precitada ley. 

Segundo. Asi timos con su voto, 
y si fuera necesario con su presencia, 
en aquellos trances de la lucha en que 
consideremos útil recurrir á ellos. 

Agradeceremos á usted se sirva 
comunicarnos por escrito su adhesión, 
á fin de publicarla en nuestros pe­
riódicos. De su concurso y del calor 
con que se avengan á secundarnos 
los compañeros todo;, depende el 
éxito de la empresa. La unanimidad de 
nuestra protesta tendrá, seguramente, 
la eficacia precisa para reanimar y 
exakar el espíritu público, y tal vez 
para empujar y tomar una actitud de 
resuelta oposición á ia ley. Si ello no 
sucediese, habría que lamentarlo y dar 
por muertas muchas desinteresadas y 
patrióticas esperanzas. 

Le saludan sus amigos y compañe­
ros, Miguel Moya, Torcuato Luca de 
Tena, % Francos Rodríguez, Augusto 
Vivero, Fernando Soldevilla, Daniel 
López, Manuel Bueno. 

Madrii, 9 de Mayo de 1908.» 

Conformes en un todo, con lo ex­
puesto en la circuiar inserta, obligados 
estamos á secundar dentro de nuestra 
modesta esfera de acción, los acuerdos 
adoptados por el mencionado Comité, 
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La Iglesia de Santo Tomás 

Novamos á sembrar infundadas 
alarmas, vamos á decir la verdad; que 
si es crimen agrandar sin razón los pe­
ligros, lo es mayor ocultarlos exponien­
do á ellos á los que los desconocen. 

L a iglesia de Caldas está ruinosa, 
y amenaza seriamente las vidas de los 
fieles que á ella concurren. 

Las :igeras de su armadura com­
puesta de cuatro piezas han fallado en 
los empalmes, y estribando contra los 
muros laterale3, empujan estoÍ, al mis­
mo tiempo que se húndela cumbrera 
y se agrietan las bóvedas de ladrillo. 

A todo este cortejo de anuncios 
alarmantes se ha respondido con las 
puertas del templo abiertas á los fieles 
cristianos, confiando, sin duda, nues­
tras autoridades en que la casa de Dios 
no está, por ser tal, sujeta á las leyes 
naturales de la gravedad y de la resis­
tencia. 

Se sigue el mismo procedimiento 
que con el grupo escolar, en donde 
están diariamente amenazadas las v i ­
das de nuestros inocentes hijos. 

Nosotros al dar la voz de alarma, 
brindamos de nuevo al Sr. Gobernador 
esos dos edificios ruinosos según la voz 
pública, por si quiere demostrar mas 
celo é interés por nuestra tranquilidad 
que los Alcaldes de la famil'a Sagasta 
y de la familia Salgado que padecemos 
en esta localidad. 

Desde ahora, las desgracias que su­
cedan por el derrumbamiento de la 
iglesia ó del grupo esco'ar, deben 
apuntarse en el debe de nuestras auto­
ridades, sordas á las denuncias que he­
mos formulado. 

Ignoramos si el Arquitecto diocesa­
no admitió ó recibió la iglesia de Santo 
Tomás después de las irreflexivas mo­
dificaciones que el ingeniero Q!) don 
Laureano Salgado introdujo en el pla­
no de aquel técnico. 

Lo que si sabemos es que el señor 
Sesmeros protestaba contra los aumen­
tos que al ancho y á la altura del edifi-
ficio proyectado había mandado i jecu-
tar el célebre inventor del ojimetro. 

Lo que si sabemos á ciencia cierta 
es que el grupo escolar no fué recibido 
por el arquitecto Sr. Vaamonde, sin du­
da por los defectos de construcción de 
que adolecía. 

Y la cosa quedó así, y así se deja, 
por que el contratisti de las escuelas 
fué D. Juan Ramón de la Riva, dícese 
que en compañía de su cuñado D. José 
Salgado. 

Y lo de la iglesia se dejará también, 
porque de maestro de ob'as, y hasta 
de arquitecto de las del citado templo 
actuó D. Laureano. 

Las cosas claras, Sr. Gobernador, 
para que V. S. las conozca. 

Así será mayo!" responsabilidad, si 
no dicta madidas que vay..n encamina­
das á garantizar las vid is de tantas 
personas como concurren á la parro­
quial de Santo Tomás, y á las tres es-
cualai di esta villa. 

Y no decimos más por ahora. 
Pero, recurrimos, al u.ismo tiempo, 

al Excmo. Sr. Ministso de Fomento, 
para mayor garantía nuestra y de to­
dos. 

u n o 
Eo la época que era el general Prim 

presidente del Consejo de ministros tuvo 
precisión de ir á pasar una jornada en 
Toledo, y sin más compañía que la de un 
ayudante de campo, t©mó el tren y se plan­
tó en 'a antigua ciudad. 

Había la víspera llovido copiosamente, 
j lo primero que hizo Piim, al llegar á To 
ledo, fué meter distraídamente un pié en un 
chaico de lodo; hizo una mueca de disgusto 
al ver estigmatizada su poco antes lustrosí 
sima bota, pero casualmente pasaba un 
limpiabotas que, al notar el hecho, se dis­
paró solícito ofreciendo sus servicio •, que 
fueron inmediatamente aceptados. 

Y poco después el general, mirando 
complacido su reluciente calzado, decía 
son iente á su ayudante: 

—¿Sabe usted, capitán, que este mucha­
cho merecía ser de la Academia española? 

—¿De la Academia? 
—Si , porque ya lo ve usted; lirrpia, 

fija y da esplendor. 
Y volviéndose al muchacho, 'e dijo: 
—Bien, chico, ahí tienes una peseta. 
Pero el joven hizo un geste de dignidad 

y rechazó, aunque respetuosamente, la 
moL O 'a. 

—jCótno!..—exclamó Prim—¿no te pa­
rece bastante pagado tu trabajo con cuatro 
reales? 

—Mucho que sí, mi «reneral, nunca he 
cobrado tanto por limpiar un par de botas; 
pero prefiero no cobrar un céntimo, pues 
me basta y me sobra el honor de haber 
podido ser uti" al héroe de los Castillejos. 

—Está bien—repuso J1 caudil o, y sa­
cando de su petaca dos habanos, añadió:— 
Pero creo que no rehusarás estos cigarros. 

—jAhí eso sí que lo acepto; me fumaré 
el uno y guardaré el otro como una reli­
quia—exclamó el limpiabotas.—Y si vue­
cencia no lo llevara á mal, desearía también 
que me permitiese hac er constar que yo he 
tenido la honra ce sacarle lustre á su cal­
zado. 

—Sí, hombre, que conste—repuso Piim 
riéndose y alejándose. 

Pocas semanas después, encontrándose 
el general en el despacho de la Presidencia, 
entraba uno J : sus ayudantes para decirle 
que un hombre dt 1 pueblo solicitaba con in­
sistencia una audiencia; al propio tiempo 
entregaba a! jefe de! Gobierno la tarjeta del 
visitante. Y Prin soltó la risa al echar una 
ojeada sobre una enorme cartulin », en la 
que aparecía impreso lo siguiente: 

D E S I D E R I O GÓMEZ ANDUJAR 
LIMPIABOTAS DE CÁMARA 

Expresamente autoriza lo del Exento. 
Sr. D . Juan P r i m , 

conde de Reus, 
marqués de los Castillejos, 

capitán general de los Ejércitos Nacionales, 
Presidente del Consejo de ministros, 

gran cruz de,». 

Seguía la enumeración de las diversas 
órdenes de que e.a titular el i ustre hombre 
de Estado. 

—Que entre—dijo ést1. 
Fué el limpiabotas afablemente recibido 

y se entab ó este breve dialogo: 
—Vamos á ver, Desiderio, ¿tienes algo 

que pedirme? 
— Si mi general; tengo que pedirle una 

cosa muy importante, y es que abra V . E , 
mucho el ojo. 

—¿Que quieres decir? 
—Qae hay quien quisiera ver á vuecen­

cia en el otro mundo, porque vuecencia le 
t storba en este; quiero decir que yo he oído 
en Totedo y en Madrid cosas que* no me 
gustan nada, y como la vida de V . E . hay 
que sa'varla, he venido para decirle que es 
preciso que habrá mucho el ojo. 

—¡Bdh! No tengas cuidado; en todo 
caso, no sucederá máí qué lo que Dios 
quiera. 

—Sí, pero ayúdate y Dios te ayudará. 
— E s verdad; pero ¿que más quieres. 
—Nad.i, mi genera'. 
—Bueno; cree que agradezco mucho tu 

afecto; pero esta vez no me rehusarás 'un 
pequeño[regalo—dijo el gensral sacando de 
su bolsillo dos monedas de oro, que ofreció 
al limpiabotas. 

—Mi genera', yo no soy de la policía, 
para cobrar por el aviso que he venido 
á darle; soy un amigo, un entusiasta de 
vuecencia, y lo soy gratis. 

Gj;imovido el caudillo de esa delicade­
za, permaneció un instante indeciso; luego 
recordó de pronto, y dijo: 

—Oye muchacho, ¿qué tal te parecie­
ron los cigarros? 

—Exquisito el que me fumé; el otro lo 
gua do para legárselo á mi hijo. 

—;lAhl ¿tienes un hijo? 
—Que ya para diez meses. 
—Puéspara tu hijo no puedes rehusarme 

estos veinticinco duros que le re jalo á él 
no á |tí, ¿entiendes?; y tú l'évate esa c^ja 
de breva», veras que ricas son. 

—Pero, mi general. 
—Déjate de peros y déjame en paz, que 

tengo mucho trabajo. 
Saludó Desiderio y se fué; pero al atra­

vesar el dintel repitió: 
— Y , sobre todo, mi genera', muchísimo 

ojo. 

Quince días después caía el general 
Piim asesinado. 

XXX. 
tan.- -^.«-««sac>* < 

U N C O M U N I C A D O 

Un Sr. Lesteiro, vecino de Ponte­
vedra, nos ha enviado por segunda 
mano un comunicado que insertamos 
en el último número de LA DEMOCRA­
CIA, al cual pusimo? un comentario que 
se pardió sabe Dios donde. 

Pero como la terquedad es un i de 
nuestras condiciones más acreditadas, 
insistimos hoy en el comentario. 

E l Sr. Lesteiro se nos manifiesta 
como organizador en Barro de la So­
ciedad da Agricultores—nuy señor 
mió—y asegura que su ánimo no fué 
nunca mezclarse en política, etc., etc. 

Yo no sé si el S-, Lesteiro es un 
jóven sastre cuya eiposa era maestra 

de escuela en Barro por aquella época 
en que se organizó la Sociedad de 
Agricultores; pero si lo es, no resulta 
tan altruista su conducta de organiza­
dor. 

Yo recuerdo que á la maest a la 
perseguí?, dicen que con el fin de po­
ner otra, parienta de Cástrelos, en su 
lugar, y por esto el Sr. Lesteiro se 
apercibió á la defens-1, o'ganizando las 
huestes votadoras. 

E l pensamiento hubiera sido gran­
de si no se hallase empequeñecido por 
el inte és personal que le dió vida. 

Por eso no lo aplaudimos. 
Conocemos al dedillo la gente de 

Barro, la política de Barro, las aspira­
ciones de ios de Barro, y, créanos el 
Sr. Lesteirr, no le hay altruismos por 
allí ahora, como tampoco los hubo 
cuando él vivió en aquel Ayunta­
miento. 

Y aprovechamos esta ocasión para 
decir á los que creen que por una pe­
seta que pagan de suscripción al tri­
mestre tienen derecho á nuestra bene-
vo'encn, que viven equivocados. 

Nosotros nos hemos impuesto la la­
bor de flagelar el caciquismo y de zu­
rrar á los que cooperan á su existencia 
por falta de cariño al bien común y 
sobra de amor al propio bienestar, y 
no cejaremos en nuestro empeño por 
peseta más ó menos. 

Los monárquicos son enemigos 
nuestros, exceptos los que, coaligados 
con nosotros, contribuyen á la extirpa­
ción del caciquismo local y del distrito 
todo. 

Los amigos de D. Laureano, los 
cri idos de S i gasta, estén comiendo del 
presupuesto, ó ándenle rondando, Ó no 
quieran deesa comid?, son para noso­
tros enemigos odiosos cuanto más 
egoístas ó ambiciosos sa presenten. 

E l que no este con nosotros, está 
contra ^¿w^/w,decimos parodiando. 

¡Que f^vor nos hacen con creernos 
tan maleab'es los que suponen que por 
cuatro pesetas al año van á campar 
por sus respetos....! 

E l que toca á Silgado huele á caci­
quismo. 

Y á nosotros nos solivianta los ner­
vios el olor á chinche. 

Hay otro medio más e onómico 
para contar con nuestra benevolencia: 
no ser susefiptores de LA DEMOCRACIA 
y ser republicanos ó coaligados. 

¿Hace? 

DE M i DE MDDÜ 
Paris, 23 abril I908 

Señor presidente de' mitin 
republicano radical de Tortosa 

Amigo y correligionario: Salude us­
ted en mi nombre, con ¡a mayor efusión, 
á I05 republicanos de ¡a provincia de T a -
rragonn reunidos en esa ciudad para eele-
bíar el primer acta público del partido ra­
dical. 

Después de la tremenda crisis que han 
sufrido en to Ja Espina las fuerzas democrá­
ticas, loÍ consecuint^s en sus ideas y leales 
á sus compromisos alzan la bandera de 
siempre para llamar en torno suyo á los 
dispersos y proseguir la interrumpida mar­
cha. 
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Yo sé bien que la vanag'o ia de nuestro 
triunfo no nublatá los esplenden s de vues­
tra generosidad hidalga, que no os juntáis 
para maldecir, sino para hacer afirma :io-
nes, que los anatemas de vuestra indigna-
nación no iíáu contra las personas, sino 
contra los errores .. Haréis bien. Lo que 
vosotros habéis sufiido con los ultrajes de 
la traición, lo padecen ellos hoy decuplica­
do con la humillación de su denota sin ho­
nor y sin gloría. 

No volváis la vista atrás, ni para mal­
decir ni para perdonar. No hay tiempo que 
perder y el porvenir esta adelante y lejos. 

Construid vuestra obra y dejad á los 
demás que edifiquen sobre arena. A ios 
que os hablen de u iones r uevas, de coali­
ciones, de pactos, de pa tidos únicos, de 
programas comunes, d: cid'es que nosotros 
ya estamos unidos, ya somos todos uno 
solo, yo tenemos nuestro programa. 

Somos e! pueblo que ha reivindicado su 
soberanía hasta de !as manos de la tiranía 
pseudorepublicana y no quiere ser explota­
do por los cazadores de^actas que luego les 
sirven para colaborar con Miura en la 
obra liberticida. 

Somos los radicales que intransigentes 
con monárquicos, carlistas, clericales y se­
paratistas, declaran la guerra á muerte 
contra la monarquía que nos degrada, el ab­
solutismo que nos envilece, el clericalismo 
que nos embrutece y el separatismo que 
pretende dividir la patria. 

Somos la democracia, purificada de 
contagios deshonestos, que quiere organi­
zar el pueblo y ejercer una aección enérgi* 
ca y permanente sobre el media social, para 
redimir á los desheredados de su abyección 
política y lanzarles á la conquista del poder 
que ha de salvar d^l naufragio á la libertad 
y de la muerte á España. 

Somos los rebeldes que no se han rnsíg-
nado á la impuesta claudicación de sus pa­
sados caudillos, que pretestan, que quieren 
luchar y si es preciso sucumbir luchando. 

Somos los revolucionarios que en p esen­
cia del pueblo ignorante, las familias ham­
brientas, la tierra extenuada y seca, la raza 
deprimida y acobardada, la patria agonizan 
te, y solo poósperas la Iglesia y la Monar­
quía, se p eparan á cumplir con su deber. 

No más ensayos, no más luchas bizanti­
nas, no más discusiones en que suele vencer 
e! arte de la palabra y no la fuerza de la 
razón; nosotos ño vamos más que con no­
sotros y con los que vengan á nosotros. 

Somos ta accicn, la democracia en 
marcha. Iremos á las villas y ciudades don­
de otros hombres estén organizados como 
nosotros y les diremos: hermanos, vamos 
hacia la revolución haciendo cada dia un 
poco de revolución; de lo que nos diferen­
cia no queremos enterarnos, pero queremos 
enlazar y armonizar nuestras fuerzas para 
el ideal supremo que nos une; vosotros y 
nosotros somos autónomo', amamos nuestra 
autonomía y la ajena, pactemos; el pattido 
radical que nace va á ser una federación de 
autonomías republicanas. Y en alto la ban-
dáfa de la patáa, correremos por todo c! 
pais como un vendaval que barre, purifica, 
oxigena, despier-ta, canta y ruge, llamando 
á los nuestros y organizándoies en núcleos 
que sostengan escuelas, que funden coope­
rativas, que desano'lcn la mutualidad y la 
solidaridad humana, que escu'pan en el blo­
que del actual hombre-cosa, el hombre-idea, 
el hombre-luz, el hombre dios. 

Y Eoe pedido á la juventud abnegado » 
y sacrificio que p opagaran el contagio del 
heroísmo. Yo os pido á vosotros, luchado­
res leales de ama eternamente joven, que 
al contagio de ese heroísmo renovéis los 
sacrificios de vuestiOs padrea, porque la 
odiosa tirar ía presente se dispone á re-no 
var los miserables atentados de la vieja ti­
ranía pasada. 

Arriba los corazones y en alto ios bra­
zos, ea la ncíiiud enérgica y gallarda del 
amante de la tierra que así los abate sobre 
el surco para fecundarla, como sobre la 
frente del enemigo para u'trajarle. 

Amigos y compañeros, salud y revolu-
ción,---4. Lerroux 

NOTAS AGENAS 
Estadística de periódicos 

L a Energía Francesa publica una 
estadística de los periódicos que hay en 
Europa y en el mundo entero. De 11 a 
resulta que el record del número lo 
bate Alemania con 5.500 periódicos, 
de los cuales 800 son diarios. Sígue!e 
Inglaterra con 3.000 y 809; después 
Francia con 2.818, de los cua'es son 
diarios una cuarta parte. Italia ocupa 
el cuarto lugar con 1.400. Austria-
Hungría, España, Rusia, G.ech y Sui­
za con 450 diarios 

E n suma, Europa posee unos 20 
mil periódicos. 

E n Asia no se cuentan más de 
3.000 publicaciones perió ica«, de las 
cuales la mayor parte ven la luz en el 
Japón y en las Indias inglesas. 

Africa no tiene más que 200, pu-
b'icándose 30 en Egipto y el resto en 
las co'onias europeas. 

América ocupa un lugar preferente 
en esta estadística, pues tan solo en los 
Estados Unidos aparecen 12.500 pe-
rióJicop, de ellos 1.000 son diarios y 
120 ettán administrado?, editados y 
redactados por negros. 

Por ú timo, Occeanía es la más po­
bre en periódicos 

Se ha ca'culado, conociendo la po­
blación del g'obo que existe un perió­
dico por cada 81.000 habitantes. 

móvil con el e'e^ido de su corazón fué 
á casarse á la iglesia de San Pdtricic. 

* • 

Tres gramos de radium 
Es la mayor cantidad obtenida has­

ta el dia y han sido extraidos de diez to­
neladas de mineral manífero (man pee-
chó¿ende)bz]o los auspicios de ia Acade­
mia de Ciei cias Viena y el concurso 
pecuniario del gobierno austríaco. Uno 
de estos tres gramos se considera como 
puro. 

Una parte de este gramo se remitió 
á sir Willian Ramsay, en reconoci­
miento de sus admirables trabajos so­
bre la química del radium. 

• * 
E l telefóno sin hilos 

Acaba de experimentarse en Paris 
la telefonía sin hilos que ha dado re­
sultados inesperados. A varios kilome 
tros de distancia se ha percibdio admi-
r iblemente, no solamente la voz huma­
na, sino, Jo que es más sorprendente 
todavía el timbre espacial de la de cada 
persona. 

Es dificilísimo txplicar científica­
mente el trasporte de la voz á distancia 
en estas condiciones. 

Un matrimonio muy americano 
Mis'i E!en Cambies, de 19 años, hija 

de un rico banquero de Filadelfia,entro 
en el escritorio llevan lo de la mano á 
un modesto revendedor de billetes de 
teatro, diciendo que eila le quería por 
esposo. Inmediatamente su padre firmó 
un ch que de un mülon de dolíais y lo 
ofreció á su hija á condición de que re­
nunciase á su proyecto de matrimo­
nio. 

L a liija rehusó y montando en au-

Doce bodas de oro 
En el pueb'o de Abrest, cerca de 

Vichy acaba de tener lugar un aconte­
cimiento muy raro. Doce matrimonios 
han celebrado en el mismo dia sus bo­
das de oro, el más antiguo data del 
1850 y .;l más moderno de 1858. 

Mis de 300 parientes dentro del 
primero y segundo grado, acompaña­
ban á los 24 ancianos, que inagnraron 
el bai e con la danza borbonesa. 

N O T I C I A S 
E l callejón existente entre las casas de 

doña Caro ina Mosquera, y la en que se 
hallan 'os salón ;s de LA DEMOCRACIA, está 
convertido en depósito de materias fecales, 
y residuos de pescado, cuya descomposi­
ción produce olores nauseabundos. 

Esto, agregado á la poca cu'tura de 
algunos vecinos que depositan allí las in­
mundicias, demuestra bien claramente que 
aquel celo que en un principio poseía el 
Alcalde accidental Sr. Návia ea pro de la 
limpieza púb'icp, ya no existe. 

Sin embargo, llamámos'e la atención 
acerca del patticu'ar, y esp .ramos ser aten­
didos, no por que nosotros lo pidamos, si 
no por lo que pueda perjudicar á la sa!ud 
pública. 

E l ú timo domingo, o iginó e una dispu­
ta, en la p! za de abastos, entre dos vende­
doras de pescado, las cna'es apelaron al 
diccionario sicalíptico. 

Más de una hora du^ó la contienda, que 
terminó por el cansancio do las que la pro­
movieron, lo cual quiere decir que en todo 
ese tiempo no apareció por el lugar del 
suceso ningún guardia rcuncipal, 

¿Podiá decimos el Sr. Návia en que 
¡ itio del pueblo es más necesa ia la presen­
cia de un guardia del muDicipio que en la 
plaza de abasto ? 

D Amadeo Cresro, agente ejecutivo 
del Ayuntamiento de esta villa, nombrado 
por el A calde accidental D Jesúí M. Navia 
para proceder por la vía de apremio á la 
efectividad de la suma que aquella co pora-
cióa su, oie le adeuda el ex-arrendatatío de 
Cousumos D. Manuel Búa, después de re­
correr un verdadero calvario pa^a obtener 
el pago de las dietas que devengó en dic'io 
procedí iento, sin haberlo conseguido, 
vióseen la necesidad de demandar ante el 
Tiibunal municipal de este término al üus-
trísimo Ayuntamie to. 

Esto, realmente, dice muy poco en fa­
vor de la Corporacióa municipal que presi­
de el Sr. Navia. 

Parege ser también que algunos de los 
funcionarios á quien tuvo que acudir en sú­
plica del pago el Sr. Crespo, recibió á este 
con formas no muy cortesas, incompatibles 
con los actuales tiempos en que cada cual 
cono~« SUÍ derechos y diberes y no ig­

nora /os de los demás inc'uso los de la 
consideración personal que nos debemos 
los unos á los o^ros, y mucho más cuando 
aun no ha transcurrido tiempo suficien­
te para olvidar la procedencia de determi­
nadas personas. 

Cierto que el Sr. Crespo, no ha tenido 
quien le legase herencias, ni la fortuna le 
ha sido propicia para crearse una posición 
social que le permita abandonar su profe­
sión de comisionado de apremio, tan hon­
rosa como la que mis, cuando con honra­
dez se desempeña, pero esto no obsta para 
que se le oiga, y se desechen sus súplicas 
con razonamientos, y no con frases cuyo 
a'cance desconoce muchas veces la persona 
que as pronuncia. 

Bien dijo no sabemos qnien: gallego con 
mando,.. 

E l 10 de los corrientes ha sido el pri­
mer aniversario de la celebración del juicio 
oral en la caupaquese siguió á nuestro que­
rido compañero D, José Castro Conde, 
que ha sido absue'to libremente. 

Rogamos á nuestro» amigos un piadoso 
recuerdo para el denunciador D. Je^us Sal­
gado de la R iv i , y para los testigos Fariña 
y Vincule iro. 

E l ú timo domhgo la banda municipal 
ejecutó varias pi-zas en la Plaz- de Martín 
de Herrera. 

Ignoramos porque el acalde se permitió 
ese lujo, pero si, llegamos á convencernos 
u. a vez más, de que no hay principios s i , 
quiera de que llegwemos dentao de poco á 
contar con una regular banda de música. 
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Imprenta de « L a libertad» 

S E ^ X j Q . T J I I j A . 
E l segundo piso de la casa que en la 

cal e Real habitó u timamente D. Etisardo 
Domínguez y la casa que en Cimadevila 
ocupa la Recaudajióa de Contribuciones. 

Par.i precio y condiciones dirigirse á 
D. Elisardo Domínguez 

S E V E N D E N D O S C A S A S 
Una en construcción, sita en la Travesía 

Sagasta (carretera de Pontevedra á Santia­
go) que iimita por el Norte con la de don 
Antonio Silva Nartaflo y por el Sur con la 
de Camilo Otero. 

Orra seña ada coa el número 15 del 
barrio de la A'hondiga con todas sus de­
pendencias y terreno por el Norte destinada 
á huerta y viñedo. 

De lpnc ioy condiciones informará el 
Poocurador D. Jesús Navia. 

la casa de planta b ja que del callejón de 
la calle de los Hornos va á la Travesía, 
propia para carpintería ó almacén. 

Doña Carolina Mosquera informará. 

hüúi í Cabllles 
AGENCIA DE NEGOCIOS Y PROCURADURÍA 

REPRESENTACIONES MINERAS 
P O N T á V E D R A - — O L I V A , n 
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Clorurado-Hoáico-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy .radioactivas 
DE¡ A C C Ñ A E M C A L D á L S D E r e y e s 

3I ' C.-MORlillll OFICIAL OE Io DE 110 Á 30 DE SEPTIEUE 

Son muy radioacHvas; pues en la piinrcra iovestigación hecha en Madiid ccn 
agua embotellad á los siete días de recogida, acusó 112,42 vo tios hora litro, 
esperándose que duplicará su riactividad cuando se investigue de nuevo t n pre­
ciosa propiedad en agua de me.ios de tres días. 

Estas aguas, ú ües en muchas dispepsias ca'arros intestina'es, bionqnia'es 
y de la vejiga y en divetsas enfermedades de la pie', así como en el histeiismo 
y en la neurastenia, son especialmente eficac sen las propias de la mujer (enfer­
medades del útero y de sus anexos, esterilidad, desaneg os menstruales, etc.) 

Sobre el balneaiio que esta provisto de una completa instalación balnea>io 
hidroterápica, seivida por motor e'éc rico, evántase un sob-ibio hotel con tea­
tro, salón de fiestas, gabinete de lectura, bi lares,etc., pudicndo a'bergar como 
damenie más de cien bañistas 

Desde las hermosas galeiías y terrazas del ediñcio, emplazado de la margen 
zzqu'.erda dei rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, disfrutase de no pai­
saje incomparable 

Ha contratado se vicio de fonda nna persona muy versada en esta industria, 
y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta Caldas 
se tardan ocho minutos, cuyo reconido se hace en cómodo carruaje. 

Dirige este establecimiento desde hace once años el Médico-Director de! 
Cuerpo de Baños, por oposición, 

DR. D. F E L I P E ISLA 

Compañía Amburgo-Sudamerioana 
U ÉIWTMIE LÍIEH DE K M EiIRE EllífH! EL i DE I I M 

C U A T R O S A L I D A S F I J A S M E N S U A L E S . — C O N C I E R T O S D I A R I O S A B O R D O 

Camarotes ámplios para familias Cabinas de lujo. Grandes Salones para 
señoras y música: Salón de fumar. Trato especial Cocina de primer orden 

V A P O R E S D E GRAN E S T A B I L I D A D 

Para M O N T E V I E E O y BUENOS A I R E S se despacha de Vigo e! 9 de 
Mayo de 1908 ei vapor correo 

Cap Ortegal 
Para los mismos puertos saldrá t a m b a n el 25 de Abril el vapor correo 

Cap Blanco 
Para PARÁ, y MANAOS se despachará de Vigo el 7 de Mayo de 1908 

el vapor correo 

Antonina 
Para la H A B A N A , V E R A C R U Z y TAMPICO, se despachará de Vigo el 

25 de Marzo de 1908 el xapor correo 

Babaria 
Para los mismos puntos saldrá también de Vigo el 5 de Mayo de 1908 

el vapor correo 
Allemannia 

Agente en CaMas, Villagarcía y Carril 

Don Elisardo Domínguez 

JOAQUÍN L B S Q U B R E U X 
I P J R j O C D T T J R f A - J D O l S * 

• C A L D A S D E R E Y E S 

F A R M I C I A \ i m U f 1 2 

D 

M. A D O L F O M O S Q U E R A 

C A L D A S D E R E Y E S — R E A L 5 6 - C A L D A S D E R E Y E S 
(Frente á la Plaza del Pescado) 

Productos químicos-uedicinahs nao Jemos y legíti mos da las 
[jl mejores marcas de Europa, con especiali i ad de Merí k. y Zinmer. 

Específicos nacionales y extrangero?. Aguas minerales. Dosimetría, 
Bragueros, irrigadores, cánulo^, sondas, geringas, pu'venza^ores 
inha adores, bañaderas páralos ojos, medias de goma. Suifido 

¡ISj completo en apósitos snti épticos y jabones medicinales 
Uyj La mejor surtida y la más económica. ' i! 

TOA IBERO A N 
S'CI DAOGE E R A L D S A H O R ^ H r r H O ^ J f J J n í r a i 

Legalmente cojostituída con arreglo á las Leyes vi­
gentes y domiciliada en Madrid. 

Representante en la provincia de Pontevedra 
DON E L I S A R D O D O M I N G U E Z 

A U S T R I A Y H U N G R I A 
Sociedad Española Mutua de Seguros 

De INCENDIOS, en todas sus clases, iíiciu-o el de 'as mieses tanto en el campo 
como en;los graneros. 

De H E L A D A S Y P E D R I S C O S . 
De GANADOS. 
De V I D A , pagaderos al fallecimiento d i asegurado. 

En'os seguros de H E L A D A S Y P E D R I S C O S tiene la consíderaHóa de admitirlos 
sin cobrar las cuotas, hasta el 30 de Abril en las Hiladas, y 31 de Octubre en los de 
Pedriscos, 

Domicilie social: Preciados 23—Madrid 

Capital Asociado ga.84.6 Pt setas 

Representante en Caldas de Re^es 

Joaquín Lesquereux,—Procurador 

COMBROIAL UNIÓN 
Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en Caldas: D. Elisardo Domínguez 

Alambre Inglés 
á 22 pesetas quintal completo 

S E V E N D E E N E L 

Almacén de don Elisardo Domínguez 

V E N T A 
Se veodi la casa número 35 de la Calle 

de la Herrería, y un terreno a trojar y trepa 
de roble sito en Somonte de 37 concas. 

Del precio y condiciones informará doo 
José Oidón, enOaldas. 
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